La entrada al colegio
La guardería representa la primera experiencia que exige pasar varias horas fuera de casa. Para la mayoría de los niños, resulta una vivencia gratificante y enriquecedora; muchos están asombrados con todas las cosas nuevas que descubren; pero otros observan y no se atreven a tomar la iniciativa; algunos son tímidos y otros más osados; unos se sienten como en casa al poco tiempo de iniciar el día, mientras que otros añoran la suya durante algunos días. En cualquier caso, a algunos les cuesta más trabajo que a otros la adaptación, sin embargo, la mayoría logran sentirse muy cómodos y felices después de un tiempo.
El empezar guardería va a implicar nuevos conocimientos para el niño, por ejemplo, el aprender a enfrentarse a nuevas situaciones, interactuar con otros niños, aceptar reglas y límites, adaptarse a horarios y aceptar figuras de autoridad diferentes a sus padres. El colegio suele representar momentos de ansiedad e inseguridad y, es probable, que se sienta un poco tenso, malgeniado u otras veces más exaltado que de costumbre.

El ingreso a la guardería del Colegio Menor va a representar un paso de un ambiente flexible a otro más exigente y estructurado que le demanda mayor respuesta de sí y de su capacidad de adaptación. Los avances y logros en esta etapa serán de fundamental importancia para el futuro de su vida escolar. 
LA ACTITUD DE LOS PADRES, ES UN FACTOR DETERMINANTE

La aceptación positiva y tranquila de los padres está relacionada estrechamente con la modalidad de adaptación que asuma el niño. Es comprensible que tratándose de una separación, tanto padres como hijos sientan un poco de angustia, inseguridad y nostalgia. Es importante aceptar estos sentimientos como normales, pero también es preciso asumirlos y aprender a canalizarlos, ya que, si éstos se prolongan, los sentimientos de inseguridad y angustia se los puede trasmitir a los niños.
Los padres se preocupan por cómo se sentirá el niño fuera del hogar, quién atenderá sus necesidades, si logrará hacer amigos, expresar lo que siente o integrarse a los juegos; también les inquieta si comerán lo suficiente o si les dará sueño durante la clase. Tienen miedo a delegar en otras personas el cuidado de su hijo. Los padres pueden disipar estas preocupaciones porque la mayoría de los niños logran resolver estas pequeñas dificultades con una destreza asombrosa y todo el grupo de personas que trabajan en la guardería del Colegio Menor estamos al tanto de las mismas y ponen toda la atención debida para ayudarlos en este proceso de aprendizaje.
¿QUÉ PUEDO HACER CUANDO LA ADAPTACIÓN SE HACE DIFÍCIL?

· Asumir y enfrentar con tranquilidad la situación que el niño está viviendo. Estas actitudes se superan fácilmente en unos días y, por lo tanto, no ameritan una preocupación excesiva por parte de los padres.
· Tener paciencia para darle al niño el tiempo que necesita para adaptarse, así como, comprensión y atención para que se sienta apoyado.

· Validar los sentimientos del niño pero no aliarse ni trasmitir pesar o sufrimiento por éstos. Tomarlos con tranquilidad.

· Actuar con cariño pero con firmeza frente a sus exigencias de quedarse en la casa, a su resistencia a levantarse a tiempo o quedarse en el colegio cuando los padres lo lleven.
· Prestarle la atención en casa y mostrar expectativa y alegría por sus vivencias en el colegio.

· Evitar hacerle demasiadas observaciones al niño sobre cómo comportarse, dónde pedir ayuda si la necesitara o a quién debe avisar si se encuentra indispuesto.

· No insistir en frases reiterativas como “cuidado con dejar el saco”,”no vayas a ensuciar la camisa”, “pon la maleta en su lugar cuando llegues al colegio”. Aunque todas son inquietudes válidas, cuando los niños llegan a la guardería están más preocupados por inspeccionar el lugar y curiosear que en atender las innumerables recomendaciones de los padres. Tantas advertencias pueden trasmitirle al niño la idea de que la guardería es un lugar inseguro donde existe una gran probabilidad de que le suceda algo para lo cual él no está preparado. 

En general, la inseguridad y los temores tanto de padres como de hijos, en esta primera experiencia de aprendizaje fuera de casa, pasarán en la medida que avance el tiempo y todos se familiaricen con la nueva experiencia y con sus reglas de juego. Tienen que estar seguros que recibirán todo el apoyo por parte de todos los que integramos La guardería del Colegio Menor.
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